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EXCAVACION DE URGENCIA EN EL CERRO 
DE SAN CRISTOBAL (OGIJARES, GRANADA). 
CAMPAÑA DE 1 99 1  

EDUARDO FRESNEDA PADILLA 
Mª OLIVA RODRIGUEZ ARIZA 
MANUEL LOPEZ LOPEZ 
]OSE MANUEL PEÑA RODRIGUEZ 

Del 15 de Julio al 30 de agosto de 1991 se realizó en el yaci­
miento arqueológico del Cerro de San Cristóbal una campa­
ña de excavación de urgencia en un solar, al norte de la zona 
excavada en las actuaciones realizadas en 1988 y 1989 (Fres­
neda et al, 1989) . En este solar propiedad de la inmobiliaria 
Pronsur del grupo de empresas Avila Rojas, se han construído 
16 viviendas unifamiliares (fig. 1 ) .  

Los trabajos fueron dirigidos por Eduardo Fresneda y Mª 
Oliva Rodríguez y participaron en distintos momentos de la 
excavación Manuel López, José Manuel Peña y Encarnación 
Arroyo . La documentación fotográfica corrió a cargo de 
Antonio Cuesta, que junto con un grupo de 8 obreros de los 
Ogíjares formaron el equipo de trabajo. 

El cerro de San Cristóbal ha sido conocido desde hace años 
en el pueblo de Los Ogíjares como un lugar en el que apare­
cían vasijas y enterramientos. En 1985 este lugar fue incluido 
en la carta arqueológica de la zona como un yacimiento don­
de aparecían restos romanos y cerámica prehistórica (Rodrí­
guez-Ariza, 1985 ) . En 1986, la remoción de tierras para la 
cimentación de un depósito de agua y una zanja, pusieron al 
descubierto restos arqueológicos pertenecientes al Neolótico, 
Edad del Cobre y Epoca romana. También pudimos docu­
mentar restos procedentes de una sepultura de la Edad del 
Bronce (Fresneda, et al. 1987-88) , de lo cual se informó a la 
Delegación Provincial de Cultura de Granada. 

Durante los meses de julio ya agosto de 1988 se realizó una 
Excavación de Urgencia que puso de manifiesto la existencia 
de restos materiales y constructivos en la zona oeste del 
Cerro, pertenecientes a diversas fases culturales. Un primer 
momento, está definido por un asentamiento del Neolítico 
Final-cobre Antiguo; un segundo, por una necrópolis de la 
Edad del Bronce y el último por una necrópolis visigoda, que 
en un amplio sector se superponía al poblado neolítico. 

La segunda campaña de excavación se realizó durante el 
mes de octubre de 1989, en la que se confirmó y amplió la 
documentación científica del yacimiento. En esta campaña se 
delimitó, con bastante probabilidad, la extensión del yaci­
miento en cada uno de los momentos culturales existentes en 
el mismo, por lo que se recomendó un seguimiento y control 
de las remociones de tierras, por parte de un arqueológo, en 
la zona oeste del Cerro, que asegure la recuperación de los 
restos arqueológicos, aún existen en esta área del yacimiento. 

l. SITUACION, DESCRIPCION Y EXTENSION DEL YACIMIENTO 

El yacimiento se localiza en el término municipal de Los 
Ogíjares, en un pequeño altozano junto a los depósitos de 
agua que abastecen al pueblo. Sus coordenadas geográficas 
son: 37º 06'57" latitud norte y 3º36'50" de longitud oeste de 
Greenwich (mapa I .G.N. Armilla 1 026-11, E. 1 : 25 .000) y 750 
m. de altitud. 

El asentamiento se sitúa en una gran loma, de 40 m. sobre 
el nivel de la llanura aluvial, prolongación que el Cono de La 
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Zubia introduce dentro de los terrenos aluviales de la Vega de 
Granada, y que desciende suavemente por sus lados norte y 
este hacia la Vega de Granada y por su lado oeste hacia el 
valle del río Dilar. Desde el yacimiento se domina toda la 
Vega de Granada y parte de el río Dilar, del que dista unos 
700 m., lo que confiere a este lugar un alto valor estratégico y 
de control de una amplia zona. La ubicación de los asenta­
mientos de las comunidades en transición entre el IV y Ill 
milenio a.n.e. en lomas con una alta visibilidad sobre tierras 
fértiles o en cerros tipo mesa se viene constatando en otras 
áreas geográficas, como son la depresión de Huéscar (Fresne­
da et al. , 199 1 )  o el valle del Guadalquivir (Lizcano el al. , 
199 1 ;  Martín de la Cruz, 1985; Carrilero et al. 1982; etc . ) . Asi­
mismo, la elección de estas zonas por las comunidades de la 
Edad del Bronce se atestigua en yacimientos como la Cuesta 
de los Chinos, La Quinta y Cartuja dentro de la misma Vega 
de Granada (Freneda et al. ,  1988-89) . 

Los restos materiales aparecen por una amplia zona en la 
cúspide de la loma, actualmente ocupada por dos depósitos 
de agua, y en sus alrededores. Aunque, con las actuaciones 
realizadas hasta el momento parece haberse delimitado la 
extensión del yacimiento, principalmente circunscrito a la 
cúspide y la ladera oeste, la aparición de una gran cantidad 
de cerámica de clara tipología argárica en la ladera este de la 
loma a unos 400 m. del área de excavación, parece indicar 
que la zona ha sido reiteradamente ocupada, siendo muy difí­
cil determinar al extensión real del asentamiento. 

La actuaciones realizadas por nosotros se han centrado 
principalmente en la ladera oeste y parte de la cúspide. Esta 
zona presenta un pequeño farallón rocoso junto a una amplia 
área más o menos llana. Esta configuración del espacio pare­
ce que fue decisiva en un primer momento para la instalación 
del hábitat, al aprovechar el resguardo que proporciona este 
farallón. 

II. EXCA VACION: PLANTEAMIENTO Y METO DO LOGIA 

Los trabajos de excavación en esta campaña de 1991 se cen­
traron exclusivamente en el área afectada por el proyecto de 
construcción de 16 viviendas unifamiliares (Foto 1 ) .  Esta zona 
se sitúa junto a los cortes realizados en las campañas anterio­
res (Fig. 1 ) ,  por lo que era de esperar que el yacimiento conti­
nuará en las zonas inmediatas. Asimismo, había que delimitar 
la extensión de este dentro del solar. Así ,  en un primer 
momento se plantearon los cortes 30, 3 1 ,  32 y 33 encamina­
dos a documentar la necrópolis de la edad del Bronce que 
existía junto al farallón y las estructuras circulares o "silos", 
posteriormente en esta área se excavaron otros cinco cortes, 
los cuales nos proporcionaron importantes resultados, espe­
cialmente para los períodos del Neolítico Final-Cobre Anti­
guo, Edad del Cobre y Edad del Bronce. Por otra parte, con 
la realización de sondeos en las áreas más extremas del solar 
(Corte 43 en el norte, y Corte 39 en el este) y en zonas inter-



FOTO l. Vista general de la zona de excavación con la Vega de Granada al fondo. 

medias (cortes 35, 37, 40 ,45 y 48) se delimitó la superficie 
con restos arqueológicos. Por tanto, durante esta campaña se 
plantearon un total de 19 cortes, siguiendo el eje de coorde­
nadas de las campañas anteriores. 

Con la realización de los trabajos pudimos obtener dos 
ejes: el primero, con dirección Este-Oeste, formado por los 
cortes 47, 32, 30, 38, 42, 41, 40 y 39, en sentido perpendicular 
al farallón rocoso, documentó la existencia de los distintos 
momentos culturales de ocupación del Cerro de San Cristó­
bal, tanto en extensión como en profundidad, a la par que 
nos proporcionó el pérfil de parte de la cúspide y ladera oes­
te. El segundo, con dirección Norte-Sur, formado por los cor­
tes 32, 33, 34, 36, 35 y 43 delimitó la extensión hacia el norte 
del asentamiento del Neolítico Tardío-Cobre Antiguo y la 
necrópolis de la Edad del Bronce. 

La metodología de excavación se basó en la limpieza y 
levantamiento de los niveles superficiales, compuestos por tie­
rra vegetal, para delimitar el mayor número de estructuras 
posibles, para lo cual se mojó la superficie con el objeto de 
resaltar las diferencias de coloración de estas. En la zona por 
debajo del farallón se localizaron 6 "silos" (Foto 2 ) , en los 
cuales se extremó la recogida de documentación. La excava­
ción se efectuó por parte de los arqueólogos participantes, 
consistiendo la metodología de excavación de estos en la 
recogida individual de todos los restos materiales y ecofactua­
les, indicado la orientación, inclinación y postura de cada una 
de ellos, a la par que se han ido realizando plantas tanto 
estructurales como de ubicación de materiales, a fin de reali­
zar análisis microespaciales de cada uno de ellos, y poder rea­
lizar contrastaciones que nos definan las posibles funcionali­
dades o diferencias cronológicas. Estas estructuras se han divi­
dido en dos sectores o en cuatro para su excavación, realizan­
do un perfil que nos diera la lectura estratigráfica. 

111. RESULTADOS 

Neolítico Tardío-Cobre antiguo. 

De este momento se han localizado 6 "silos" comprendidos 
en los cortes 32, 33 y 34 (Fig. 1) alineados en el mismo senti­
do del farallón (Foto 2) . Estos se sitúan siguiendo la dirección 
de los localizados en las campañas anteriores, con una distan­
cia de más de 80 m. entre el Silo 23 al norte y el Silo 15 al sur. 
Esto supone que el asentamiento en esta época ocupaba una 
extensa superficie del cerro, aprovechando el rellano junto al 
farallón rocoso en esta zona. La coetaneidad o no este las distin­
tas estructuras está pendiente de los resultados de los análisis y 

correlaciones anteriormente señaladas, aunque en un primer 
momento ,  parecen evidenciarse diferencias cronológicas 
atendiendo al conjunto de materiales recuperadas en cada 
una de ellas. 

Las dimensiones de las 6 estructuras excavadas en esta cam­
paña son muy variables oscilando entre los 1 ,8 m. de diáme­
tro máximo del Silo 19 (Fig. 2) y los 65 cm. del 22. Presentan 
una forma ligeramente troncocónica o acampanada con fon­
dos planos, las paredes excavadas en las margas del terreno 
presentan, en algunos de ellos, la base de un recubrimiento 
de piedras ( Silo 19-Fig. 2) o de piedras y arcilla roja ( Silo 20) . 
La estructura 2 1  presenta un anillo de arcilla roja muy com­
pacta, de 45 cm. de diámetro, semejante al de los hogares 
domésticos existentes en poblados de la Edad del Cobre 
como El Malagón (Arribas et al., 1977, 1978) o Los Millares 
(Arribas et al., 1979, 1981 ) ,  aunque la superficie interior no 
presentaba restos orgánicos, ni señales de fuego. 

En todos ellos se han documentado al menos dos momen­
tos de utilización, aunque la sedimentación y coloración de 
las unidades estratigráficas es bastante homogenea. En el Silo 
18 existía una base de piedras planas entre un momento y 
otro (Fig. 2 ) . En el Silo 19 la existencia de una hilera de pie­
dras perfectamente alineadas y calzadas parece indicar una 
compartimentación del mismo, en relación con la ubicación 
de un molino en uno de los extremos. La utilización de algu­
nas de estas estructuras para almacenamiento parece estar 
clara al encontrar restos de fauna, sin determinar la espe€ie, 
en perfecta disposición de todos sus miembros. Como prime­
ra hipótesis, y hasta que no se realice el estudio de las inclina­
ciones y orientaciones de los restos materiales, podemos aven­
turar que en un primer momento los silos se utilizan como 
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FIGURA l. Localización y planimetría del área excavada. 
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lugares de almacenamiento y en otros como basureros donde 
se depositan los restos de la limpieza del entorno, para ser de 
nuevo utilizados como almacén. Esta reutilización implicaría 
probablemente el carácter estacional del asentamiento y el 
desplazamiento de la ubicación de las cabañas en la superficie 
del cerro en períodos más o menos cortos de tiempo. 

El registro material aportado por la excavación de estas 
estructuras consiste principalmente en restos cerámicos y líti­
cos, de los que ofrecemos una primera valoración meramente 
descriptiva. 

En el material cerámico asociado a estas estructuras el por­
centaje de vasos completos es casi nulo. La mayoría de los res­
tos están fragmentados y dispersos en el interior, debido posi­
blemente a que en un momento fueran utilizados como verte­
deros, en el que se depositaran restos pertenecientes a fondos 
de cabaña. Su tipología está compuesta por cuencos, vasos 
globulares con gollete, vasos de paredes rectas o ligeramente 
exvasadas, cazuelas y fundamentalmente por pequeñas ollitas 
con mamelones a veces perforados (Fig. 3) . Las superficies 
son alisadas o espatuladas y en algunos casos bruñidas. La 
mayoría de los objetos presentan un desgrasante medio, en 
algunas ocasiones grueso, y menos abundante fino, general­
mente mezclado a base de micas, arenas de río y cuarzo. El 
sistema de cocción más abundante es una cocción mixta oxi­
dante-reductora, con entradas de aire en el horno que dan 
lugar a colores beige y rojizos con zonas grises y negras. 

FOTO 2. Vista general de los silos y farallón rocoso. 
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FIGURA 2. Perfiles estratigráficos de los silos 18 y 19 .  

En varias de estas estructuras de han recuperado gruesos 
fragmentos de cerámica realizados con paja y barro, y en los 
que se pueden observar numerosas semillas de cereales, lo 
que avalarían la importancia de la agricultura en estas pobla­
ciones. 

La industria lítica ha sido estudiado por J.A. Monso y está 
compuesta por soportes lascares, hojas no prismáticas y pris­
máticas y núcleos, el grado de alteración de la muestra es alto, 
en la que domina la alteración química seguida de la térmica. 
La distribución de productos indica que la muestra recupera­
da de este asentamiento ha sido transportada al mismo por 
sus pobladores prehistóricos, ya que más del 58% de dichos 
productos son hojas y los dos núcleos encontrados son para la 
producción lascar. Así pues, el modelo de producción lítica 
documentado en este yacimiento implica necesariamente la 
articulación de varias etapas, una primera de producción de 
soportes, y que se realiza fuera del asentamiento y una segun­
da que implica el transporte de los mismos o parte de ellos, a 
asentamientos de carácter menos permanente como el ahora 
estudiado (Monso, 1993) . 

Edad del cobre 

En esta campaña se ha documentado un estrato de tierra 
marrón rojiza, que con una potencia entre 50 y 60 cm., define 
un momento de ocupación. El área se localiza en los cortes 30 
y 31 junto al farallón rocoso, el cual está recubierto con piedras 
para formar la pared posterior de una terraza de 6 x 2 m. apro­
ximadamente, y que en su parte exterior viene definida por 
dos piedras de grandes dimensiones. La reutilización de este 
espacio durante un tiempo prolongado, parece confirmarse 
por la existencia de al menos tres pisos, realizados con piedras 
pequeñas formando un enlosado y la localización de varios 
hoyos de poste en cada uno de estos momentos (Foto 3) . 

El material cerámico asociado a este nivel está compuesto 
por una fuente de perfil en S (Fig. 4a) , varios cuencos de bor-



FOTO 3. Niveles de habitación de la Edad del Cobre junto al farallón rocoso. 

de entrante (Fig. 4b) y saliente (Fig. 4c-d) , un plato con el 
borde recto (Fig. 4e) , un fragmento de cuenco con decora­
ción campaniforme en zig-zag (fig. 4f) y una ollita de tradi­
ción local pero que utiliza la técnica decorativa del campani­
forme (Fig. 4g) . Por lo cual podemos fechar en la Edad del 
Cobre Reciente. 

En la esquina suroeste del Corte 47, apareció una agrupa­
ción de materiales, aunque sin relación con estructuras, entre 
los que se encuentran escudillas (Fig. 5c) , cuencos y vasos de 
perfil en S (Fig. 5e-f) pertenecientes a la Edad del Cobre. 

Edad del Bronce 

En las campañas anteriores se excavaron ocho sepulturas 
pertenecientes a este época. Estas se sitúan junto al farallón 
rocoso, definiendo una alineación norte-sur. La mayoría de 
estas están realizadas en fosa, con murete de piedras delante­
ro y el individuo en posición fetal. Los ajuares estaban com­
puesto por vasos cerámicos, objetos de bronce y cuentas de 
collar. 

En esta campaña se han recuperado dos sepulturas: 

Sepultura 28 :  enterramiento en fosa. El individuo se 
encuentra en posición fetal sobre un lecho de piedras planas 
que lo delimitan por los lados, su estado de conservación es 
muy deficiente. El <Yuar lo componen dos vasos carenados 
(Fig. 5a - b) , uno de ellos de grandes dimensiones y una 
pequeña asa que parte del labio. 

Sepultura 29: enterramiento en fosa delimitado por una 
serie de piedras. Los restos óseos en muy mal estado sólo se 
han conservado en un pequeño paquete. No presenta ajuar. 

A este misma época parece corresponder un nivel de habi­
tación, documentado en el corte 46, situado junto al farallón 
rocoso y que viene definido por un muro transversal al mismo 
y una serie de hoyos de poste alineados que definen un espa­
cio rectangular. Los restos materiales asociados son muy esca­
sos, destacandose entre ellos un fragmento con incisiones en 
el borde de clara tipología argárica. 

Necrópolis Hispanorromana 

A esta época pertenecen 1 O sepulturas excavadas en las dos 
campañas anteriores.  La necrópolis se extiende por un 
amplio sector de la cúspide del cerro y su ladera oeste, con 
enterramientos de inhumación en fosa y los individuos exten­
didos en dirección NE-SO. En algunos casos, poseían cierres 

FOTO 4. Vista general de los cortes 40 y 45 con las fosas de las sepulturas hispa­
norromanas. 

de piedras planas, fragmentos de tégulas y pequeñas piedras 
tapando los orificios, mientras que en otros, no existía nin­
gún tipo de estructuras excepto la fosa. 

En esta campaña se han excavado 12 sepulturas todas ellas 
excavadas en la roca (Foto 4) , presentando 8 de ellas una 
orientación E-0 y 4 N-S. Entre ellas podemos destacar las 
siguientes: 

Sepultura 19: Enterramiento en fosa con una piedra verti­
cal en la cabecera, en ella se ha documentado la existencia de 
ocho esquinas de hierro y varios clavos alineados que definen 
la existencia de una atáud. Los restos están en posición decú­
bito supino y pertenecen a un adulto. El ajuar lo componía 
una jarrita colocada junto a la cabeza. 

Sepultura 27: Enterramiento en fosa con realización poste­
rior de muretes de ladrillos. El cierre lo compone una losa 
rectangula plana de 70 x 50 x 10 cm. El estado de conserva­
ción es muy deficiente y sólo se han conservado parte del crá­
neo, brazos y tibia. El ajuar lo compone una jarrita colocada 
junto a la cabeza. 

Sepultura 30: Enterramiento realizado en fosa, con realiza­
ción posterior de muretes de piedras y lajas verticales en los 
pies y la cabeza que recubre el corte de la roca. El cierre esta­
ba formado por tres grandes piedras planas con recubrimien­
to de fragmentos de tégulas y piedras más pequeñas tapando 
los huecos. El individuo era un adulto joven con señales de 
artrosis en dos costillas y el radio derecho, colocado en posi­
ción decúbito supino. Presentaba una jarrita sin gollete a la 
altura de la pelvis (Foto 5) . 

Sepultura 31 :  Enterramiento realizado en fosa con una pie­
dra rectangular tapando la zona de la cabeza. Presenta un 
individuo infantil entre 6 y 10 años en posición decúbito supi­
no y un individuo infantil de 1-2 años mezclados a los pies del 
anterior. 

El resto de sepulturas (20, 2 1 ,  22, 23, 24, 25, 26 y 32) perte­
necen a individuos adultos, con un desigual grado de conser­
vación de sus restos y con alteraciones producidas por la viola­
ción antigua de estas. 

La adscripción cultural de esta necrópolis plantea proble­
mas al no existir ningún elemento material con una cronolo­
gía clara que nos permita dilucidar si esta se encuadra en un 
momento tardío de Epoca romana; por el contrario nos 
encontramos en un momento visigodo. 
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IV. CONCLUSIONES 

La excavación realizada confirma y amplía los datos obteni­
dos en las dos campañas anteriores ,  definiendo cuatro 
momentos de ocupación de este enclave, pertenecientes a 
diversas épocas de nuestra Prehistoria e Historia Antigua: 

Un primer momento está definido por un nivel de ocupa­
ción definido por las estructuras excavadas en el subsuelo y 
que hemos denominado silos, más por cuestión de comodi­
dad del término, que por la implicación de carácter funcional 
específico, como almacén de cereales, pues en ningún caso se 
ha detectado tal funcionalidad. Con la aparición de estas 
estructuras en numerosos poblados, sobre todo del Bajo Gua­
dalquivir, se ha acuñado el término de "Cultura de los Silos" 
para definir un amplio periodo transicional entre el IV-III 
milenio a.n.e. ,  en el que la comunidades neolíticas están evo­
lucionando hacia el establecimiento de asentamientos al aire 
libre y la consolidación de las bases económicas basada en la 
agricultura y la ganadería. 

El estado inicial en que se encuentra la investigación, no 
permite por el momento más que una primera aproximación 
al horizonte cronológico y cultural del yacimiento. En princi­
pio, el conjunto de la cultura material y de las estructuras 
excavadas poseen paralelos con yacimientos como: Los Casti­
llejos de Montefrío en su Fase II e inicios de la Fase III (Arri­
bas y Molina, 1978) , Papa Uvas (Aljaraque, Huelva) en el final 
de la Fase II y Fase III (Martínez de la Cruz, 1985) y en el Tro­
bal (Jerez de la Frontera, Cádiz) (González , 1986) , así como 
en el recientemente excavado poblado del Polideportivo de 
Martos (Lizcano, et al., 1991 ) ,  el cual presenta una industria 
lítica similar al Cerro de San Cristóbal (Monso, 1993) , por 
citar sólo algunos ejemplos representativos. Todos estos yaci­
mientos sitúan este período en el Neolítico Final-Cobre Antiguo. 

El segundo momento, documentado en esta campaña, vie­
ne definido por la realización de una terraza junto al farallón 
rocoso y en el que se han localizado restos cerámicos en posi­
ción de la Edad del Cobre Reciente. Las noticas sobre el pobla­
miento del sector oriental de la Vega de Granada en este 
momento son muy fragmentarias y dificil de evaluar, por el 
desconocimiento del emplazamiento exacto de los distintos 
hallazgos y lo parcial del registro arqueológico. Ahora bien, la 
distribución de los hallazgos: El Toril, Dílar (Góngora Martí­
nez, 1 868) ; Cerro Guerra, Dílar (Rodríguez Ariza, Mª O, 
1985) ; Los Colorados, Huétor Vega (Molina, F. ,  1983: 67)  y 
los restos encontrados en la Cuesta de los Chinos (Fresneda, 
E. y Rodríguez,  Mª 0., 1980: fig. 3a) ; el Cerro de la Encina 

f 
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FIGURA 3. Cerro de San Cristóbal. Cerámica procedente de los silos del Neolíti­
co Final-Cobre Antiguo. 
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(campañas de excavación 1982-3) y las Cuevas de La Zubia 
(Martínez et al., 1979) evidencian la existencia de una impor­
tante población con tradiciones megalíticas, sobre las que se 
proyectan las influencias argáricas (Aguayo, P. ,  1986) . Como 
demuestra la utilización del farallón rocoso como necrópolis 
en la Edad del Bronce, evidenciando un proceso de aculturiza­
ción en el que se conserva parte del sistema ideológico, pero 
se va adoptando una nueva cultura material. 

En el Bronce Pleno la población del Cerro de San Cristóbal 
parece trasladarse a otras zonas de la Loma, como lo atestigua 
la aparición de materiales de tipología argárica a unos 300 m. 
del área excavada y la documentación de una sepultura en la 
ladera sur (Fresneda et al., 1987-88) .  Esto coincide con un 
cambio en la ordenación del Territorio con la aparición de 
nuevos asentamientos: Cájar, La Quinta, Armilla, El Castillejo, 
donde la expansión territorial exige nuevas fundaciones. Por 
otro lado, en poblados con indicios de población del Cobre 
(Cerro de la Encina, Cuesta de los Chinos) , asimilan nuevas 
soluciones constructivas y estratégicas, como el parcial aterra­
zamiento del hábitat, o la construcción de un gran Bastión 
defensivo (Cerro de la Encina) . 

El último momento corresponde a una imporante necró­
polis hispanorromana que presenta diferencias tipológicas de 
las sepulturas entre la zona superior del cerro y la ladera, 
pudiendo coresponderse con diferenciaciones entre los indi­
viduos enterrados en ellas. Los materiales que acompañan a 
los enterramiento, junto al material disperso por el yacimien­
to nos permiten considerar el período de ocupación de este 
espacio como necrópolis durante los siglos VI y VII. 

FIGURA 4. Cerro de San Cristóbal. Cerámica de los niveles de la Edad del 
Cobre. 
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FIGURA 5. Cerro de San Cristóbal. Ajuar de la Sepultura 28 de la Edad del Bronce (a-b) , cerámica del cobre (c-f) . 
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